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RESUMEN 
Este artículo muestra los primeros resultados de un pro-
yecto que tiene por objeto analizar la relación espacial en-
tre los recursos y los asentamientos en el Alto Guadiana 
como aproximación a los sistemas productivos de las comu-
nidafes que habitaron este territorio durante el Calcolítico 
y la Edad del Bronce. En concreto, se analiza el patrón de 
asentamiento durante la Edad del Bronce en el Parque Na-
tural de las Lagunas de Ruidera, el cual indica la existencia 
de una ocupación jerárquica del territorio como reflejo de 
la existencia de un cierto grado de complejidad social. 
ABSTRACT 
This paper shows the first results of a research project 
that aims to analyse the spatial relationship betwen the na-
tural resources and the settlements in the Upper Guadiana 
River (South Meseta, Spain). The data obtained will be used 
to understand the productive system of the communities 
which lived in this territory during the Copper and Bronze 
Ages. In particular the settlement pattern during the Bronze 
Age is analysed in the Nature Reserve of Lagunas de Rui-
dera. This shows a territorial hierarchical structure and 
allows us to understand the emergence of social complexity 
within this territory. 
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1. INTRODUCCIÓN 
Este trabajo presenta los primeros resultados de 
un proyecto de investigación que tiene por objeto el 
estudio de los patrones de asentamiento durante el 
III y II milenios a.C. en el Alto Guadiana, siendo la 
finalidad última analizar el proceso que lleva a la 
aparición de la complejidad social durante las pri-
meras etapas metalúrgicas en el territorio elegido y 
cuales son los elementos que lo caracterizarían. En 
concreto, se analiza la información obtenida tras el 
desarrollo de la primera fase del proyecto, consis-
tente en la localización y estudio de los yacimien-
tos conocidos por la bibliografía (Nájera y Molina, 
1977; Jiménez y Chaparro, 1989; López y Fernán-
dez, 1994; Rico et al,, 1994; Fernández-Miranda et 
al., 1994; Colmenarejo et al,, 1998). Ésta nos ha 
permitido realizar una aproximación al patrón de 
asentamiento existente en las Lagunas de Ruidera 
durante la Edad del Bronce, el cual parece mostrar 
indicios de una incipiente ordenación jerárquica. 
2. EL TERRITORIO: LAS LAGUNAS DE 
RUIDERA 
Las Lagunas de Ruidera constituyen un singular 
fenómeno que divide al Alto Guadiana en dos tra-
mos (ver Fig. 1). Estas forman un conjunto de 15 la-
gunas a lo largo de 25 km. que se disponen de ma-
nera escalonada, cerrada cada una de ellas por una 
barrera travertínica a modo de represa natural (Gon-
zález et ai, 1987: 228). Desde el punto de vista 
geológico se localizan dentro del Campo de Mon-
tiel, aunque ya en su zona de contacto con la llanura 
manchega en la que se ubican algunos de los yaci-
mientos aquí estudiados. El Campo de Montiel 
constituye una plataforma morfoestructural cuyo 
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Fig. 1. Localización de la zona estudiada. 
relieve es el resultado de diversas plataformas de 
erosión miocénicas de las que la más reciente es la 
superficie de Ossa de Montiel (1). Ésta constituye 
una planicie espectacular, trabajada en los tramos 
inferior y medio del Lías en la que el Alto Guadia-
na y su red tributaria ha modelado un relieve de 
valles estrechos y torrenteras, entre las que se ex-
tienden zonas amesetadas -prácticamente llanas o 
con suaves ondulaciones- que reciben la denomi-
nación de mesas. En este paisaje los cerros aislados 
apenas existen y los mayores desniveles se sitúan 
en los bordes de los valles, especialmente del prin-
cipal, donde las pendientes superan fácilmente el 
20%. En la zona correspondiente a la llanura man-
chega, la morfología es prácticamente llana, y tan 
sólo se ve alterada por suaves ondulaciones parale-
las al discurrir del río que llegan hasta el paraje 
conocido como Santa María. Se trata de depósitos 
de cantos con escasa matriz, relacionados con el 
abanico aluvial del Alto Guadiana (2). A partir de 
este punto el relieve es totalmente llano. 
En las Lagunas de Ruidera y su entorno predo-
minan los suelos pardo-rojizos calizos, las xero-
rendsinas y los litosuelos (Peinado y Martínez, 
1985: 141). Agronómicamente hablando, se trata 
de suelos de tipo medio, con abundante piedra suel-
ta que obliga a frecuentes labores de despedregado 
para su cultivo. Su aprovechamiento, básicamente, 
es para secano, siendo óptimos también para culti-
vos arbustivos del tipo vid. 
3. LOS ASENTAMIENTOS 
La zona estudiada comprende unos 52 km linea-
les, de los que 44 corresponden al valle del Alto 
Guadiana en el tramo comprendido entre la laguna 
Blanca y la población de Argamasilla de Alba y el 
resto a un tramo del arroyo Alarconcillo y a otro de 
la Cañada de las Hazadillas -ambos afluentes del 
primero-. Aquí hemos localizado y estudiado un 
total de 29 yacimientos, de los que 21 se encuentran 
en el valle principal, 6 en el Arroyo Alarconcillo y 
2 en la Cañada de las Hazadillas. Estos números nos 
están indicando la existencia de una importante 
concentración de yacimientos (3), que para los ca-
sos más acusados como el del Arroyo Alarconcillo 
podría, en un principio, ser atribuido a lo reducido 
del tramo estudiado -4,5 km-. No obstante, el aná-
lisis de las distancias al vecino más próximo (4) 
parece con'oborar esa primera impresión, además 
de apuntar una cierta tendencia hacia un patrón 
agrupado. 
De los 29,6 se sitúan en el fondo del valle, bus-
cando siempre ambientes de tipo palustre, y carecen 
de defensas naturales, si exceptuamos el caso del 
castillo de Rochafrida, localizado en el fondo del 
valle sobre un pequeño cerrete formado por un aflo-
ramiento de calizas. Los otros 23 se localizan en lu-
gares elevados, generalmente de fácil defensa, con 
pendientes que superan el 20% y una altura relativa 
media de 47 m. Los lugares elegidos son, preferen-
temente, espolones o salientes del relieve hacia el 
valle con muy buenas defensas naturales en todos 
sus lados, salvo en la zona de contacto con el relie-
ve circundante. Una constante documentada es la 
predilección por su ubicación en lugares próximos 
al fondo del valle, buscando un buen control visual 
sobre el mismo, estando la distancia media de los 
yacimientos al valle en el que se sitúan en 142 m (5). 
No obstante, hemos documentado algunas desvia-
ciones significativas a este patrón, de las que el caso 
más llamativo sería Casa del Gavilán -1.250 m- y 
cuyas posibles causas serán analizadas más adelan-
te. Por último, indicar que creemos que la elección 
del lugar para la localización de los asentamientos 
estaría motivada principalmente por su funcionali-
dad, si bien cabe mencionar que existe un factor de 
(1) Pérez, A. (1982): Neógeno y Cuaternario de la llanura 
manchega. Universidad Complutense de Madrid (Colección Tesis 
Doctorales), Madrid, págs. 281-284. 
(2) Pérez (1982): 389, nota 1. 
(3) 1 yacimiento cada 2 km en el valle del Alto Guadiana; 1 
yacimiento cada 0,75 km. en el valle del Arroyo Alarconcillo; y 
1 yacimiento cada 1,75 km en la Cañada de las Hazadillas. 
(4) 1.175 m de media en el valle del Alto Guadiana y 600 m 
en el valle del Arroyo Alarconcillo. 
(5) 168 m en el valle del Alto Guadiana y 71 m en el del 
Arroyo Alarconcillo. 
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Fig. 2. Yacimientos localizados en las Lagunas de Ruidera, diferenciados según modelos de poblamiento y tamaño. La 
numeración se corresponde con la aparecida en la tabla 2. Poblados fortificados de planta circular localizados en llano in-
feriores a 2.000 m^ ( • ) , superiores a 2.000 m^ ( • ) ; poblados fortificados de planta circular localizados en alto (•); pobla-
dos fortificados de planta circular localizados en alto con espacios delimitados con muros inferiores a 2.000 m^ (*), supe-
riores a 2.000 m^ ( ^ ) ; poblados sin patrón arquitectónico homogéneo inferiores a 2.000 m- (*), superiores a 2.000 m^ (^) 
limitación que vendría impuesto por el relieve, ya 
que hay partes del valle en las que sólo es posible el 
asentamiento en lugares elevados. A su vez, también 
llama la atención el hecho de que siempre que las 
características del valle lo permiten -ensancha-
miento de éste- se producen localizaciones en su 
fondo, buscando ambientes palustres, como sucede 
en los casos de Moraleja-2, Jacidra, Cueva Moreni-
11a-1 y las motillas de Retamar y Santa María. 
La totalidad de los yacimientos localizados 
presentan, en general, un tamaño reducido y re-
lativamente homogéneo, estando el 77% de la 
muestra entre los 200 y los 1.500 m .^ La distribu-
ción de éstos según tamaños en m^ se encuentra en 
la tabla L 
Como se puede observar en esta tabla existen tres 
yacimientos que superan los 3.000 m ,^ saliéndose de 
una manera significativa de la media del conjunto. 
Se trata del Castillo de Rochafrida, de Cerro Chica-
no y de la Mesa del Almendral, éste último con una 
extensión por encima de la hectárea. 
En relación al tamaño cabe destacar dos aspectos 
interesantes. Por un lado, estaría el hecho de que los 
yacimientos de mayores dimensiones mantengan 
una cierta regularidad en las distancias que los sepa-













Tab. 1. Tamaño en m^ de los yacimientos. 
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Motil la de Santa María 
Motilla del Retamar 
Castillo de Peñarroya 
Mesas de la Parra-1 
Altarejos-1 
Altarejos-2 
Poblado de Despeñaperros 
Huerta de Aguas-2 








Mesa del Almendral 
HazadilIas-12 
Hazadillas-8 
Salto del Fraile 
Cerro de los Almorchones 








































Motilla con ocup, ibérica 
Poblado indeter. bajo fortificación medieval 







Morra con poblado amurallado 




Poblado sin estructuras 




Poblado con estructuras 
Poblado indeterminado con ocup. ibérica, 
romana y medieval 
Morra 
Morra 
Poblado sin estructuras 
Poblado indeterminado 
Poblado indeter.bajo fortificación medieval 
Morra 
Morra con poblado amurallado 
Motilla desmantelada 
Tab 2. Relación de yacimientos estudiados. 
Castillo de Rochafrida como de Era Vieja-1 unos 5,5 
km.; de Cerro Chicano estaría a 8 km.; distancia si-
milar a la que separa éste último de Mesas de la Pa-
rra-1 (6). A su vez se constata la existencia de una 
cierta relación de proporcionalidad inversa entre los 
yacimientos de mayor tamaño y los localizados en 
su entorno. Así los yacimientos de mayor tamaño 
como Cerro Chicano, Mesas del Almendral y casti-
llo de Rochafrida presentan en su entorno yacimien-
tos que rara vez superan los 500 m ,^ mientras que en 
el caso de Mesas de la Parra-1 (1.250 m )^ los yaci-
mientos de su entorno presentan un tamaño homo-
géneo y similar al suyo, que rara vez baja de los 
1.000 m .^ Por otro, estaría el hecho de que los yaci-
(6) Este no es un yacimiento de los de mayor tamaño, pero sí 
presenta una diferenciación en cuanto a su estructura con los de 
su entorno. Es un poblado fortificado de planta central localizado 
en altura que presenta un espacios delimitado por una línea de 
muro, mientras que los de su entorno sólo presentan el núcleo 
fortificado. 
mientos de mayor tamaño son, por lo general, los 
que mayor número de contactos visuales presentan. 
Estos suelen mantener contacto con dos o mas yaci-
mientos, mientras que lo normal es que el resto lo 
mantenga con uno, o ninguno. Éste constituye un 
aspecto importante dentro del patrón, que queda 
reflejado en el registro arqueológico en la elección 
del lugar para el emplazamiento de algunos asenta-
mientos, caso de Altarejos-2. Éste es el único pobla-
do de altura fortificado de planta circular que care-
ce de defensas naturales. La razón de ello hay que 
buscarla en la necesidad de ubicarse en un lugar que 
permitiera el contacto visual con Mesas de la Parra-
1 y el Poblado de Despeñaperros, ya que presenta 
zonas próximas con buenas defensas naturales, pero 
en las que dicho contacto no es posible. 
3.1. Modelos de asentamiento 
El patrón observado se caracteriza por la existen-
cia de una cierta variedad entre los modelos de 
asentamiento documentados, si bien éstos pueden 
ser agrupados básicamente en tres, bien represen-
tados en zonas próximas como la Mancha Oriental 
(Fernández-Miranda et al., 1994) y la Mancha To-
ledana (Ruiz Taboada, 1998), y que serían: 
- Poblados fortificados de planta circular loca-
lizados en llano. 
- Poblados fortificados de planta circular lo-
calizados en altura. 
- Poblados sin un patrón arquitectónico homo-
géneo. 
Ahora bien, en el caso del territorio estudiado, 
tenemos noticias, aún no suficientemente contras-
tadas, de la posible existencia de otros modelos, 
como sería el caso de la ocupación de cuevas. Las 
características geológicas de la zona permiten la 
formación de pequeñas cavidades o abrigos, en al-
gunos de los cuales se han documentado cerámicas 
a mano que podrían ser atribuidas a la Edad del 
Bronce (7). No obstante, dado el escaso conoci-
miento que aún tenemos del período precedente 
resulta complicado precisar si estos materiales co-
rresponden a este momento o a momentos anterio-
res, o tal vez a ambos, así como la funcionalidad de 
las ocupaciones -funeraria o habitat-. A este res-
(7) Se trata de materiales depositados en el Museo de Alba-
cete procedentes de la cueva de Montesinos y de unos pequeños 
abrigos en la margen izquierda de la laguna Lengua. Aprovecha-
mos la ocasión para mostrar nuestro agradecimiento a su directo-
ra Dña. Rubí Sanz Gamo por su amabilidad y facilidades dadas 
para su consulta. 
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pecto creemos que los trabajos que venimos desa-
rrollando en Cueva Maturras (Gutiérrez et al., 
2000) serán de gran utilidad para arrojar algo de luz 
sobre la posible funcionalidad y cronología de es-
tas ocupaciones, que parecen corresponder, más 
bien, a las etapas precedentes y en general tendrían 
un carácter funerario. 
3.1.1. Poblados fortificados de planta circular 
localizados en llano 
Popularmente son conocidos con el nombre 
de motillas. En total hemos localizado cuatro que, 
a excepción de la motilla del Retamar, presen-
tan un importante grado de deterioro que, en algu-
nos casos, ha llevado a su práctica total desapari-
ción (8). 
La motilla del Retamar (9) es el yacimiento me-
jor conocido de este grupo y de la zona al haber sido 
objeto de varias campañas de excavación (10). Pre-
senta la estructura típica de este modelo formada 
por dos anillos de muralla dispuestos de manera 
seudoconcéntrica, en cuyo centro se incluye una 
posible torre (Galán y Sánchez, 1994). Los espacios 
entre dichos anillos son aprovechados para la ubi-
cación de las viviendas, no habiéndose documen-
tado restos de éstas al exterior de los anillos, a di-
ferencia de lo documentado en otros yacimientos de 
este grupo como las motillas del Azuer y Los Pala-
cios. Ésta, creemos que debió de ser una constante 
entre los asentamientos pertenecientes a este mode-
lo documentados en la zona debido al carácter pa-
lustre de los lugares elegidos para su ubicación, lo 
que haría prácticamente imposible la ubicación de 
viviendas al exterior del último recinto amurallado 
que, además de una función defensiva, es muy pro-
bable que también cumpliera una función de dique 
ante posibles subidas del nivel hídrico. 
(8) Éste sería el caso de Jacidra, totalmente desmantelada y 
de la que ya sólo quedan algunos indicios. Moraleja-2 también se 
encuentra parcialmente desmantelada. Fuera de la zona estudiada, 
pero en sus proximidades tenemos los casos de las motillas de la 
Membrilleja (Nájera y Molina, 1977), Dos Barrios y Perales, las 
tres totalmente desmanteladas. 
(9) Denominada por sus excavadores motilla de Santa María 
del Retamar. Nosotros hemos optado por la denominación tradi-
cional de motilla del Retamar, conocida así por estar junto a la 
casa del mismo nombre, al considerar que la otra se presta a con-
fusión al utilizar para su denominación el nombre unido de las 
dos motillas existentes en esta zona, Santa María y Retamar. 
(10) Para una mayor información remitimos a las diversas 
publicaciones que existen sobre la misma incluidas en la biblio-
grafía final. 
3.1.2. Poblados fortificados de planta circular 
localizados en altura 
Constituyen el modelo mayoritario en la zona 
con un total de 16 yacimientos. Tradicionalmente 
son conocidos con el nombre de morras, aunque 
también pueden presentar otras denominaciones, 
como sucede en el caso de El Castillón-1. Se loca-
lizan, generalmente, sobre espolones o salientes del 
relieve con buenas defensas naturales en todos sus 
lados, salvo en el que conecta con el relieve circun-
dante, zona elegida para la localización de la estruc-
tura fortificada de planta circular que caracteriza el 
modelo. En algunos casos, a ésta se asocian peque-
ñas dispersiones de material, generalmente lítico, 
que podrían estar indicando la existencia de zonas 
de habitat asociadas a las fortificaciones, cuya ex-
tensión resulta difícil de precisar, pero que en nin-
gún caso debió ser excesivamente grande. En gene-
ral, presentan un tamaño reducido, oscilando entre 
los 200 y los 1.200 m ,^ con una media de 620 m ,^ si 
bien tres de ellos -Cerro Chicano, Mesa del Almen-
dral y Era Vieja-1- no han sido incluidos en ésta al 
desviarse de manera significativa de la misma. Para 
este modelo no contamos con información proce-
dente de excavaciones, si bien los trabajos realiza-
dos por un grupo de Misión Rescate en el poblado 
de Despeñaperros nos permiten una aproximación 
a sus características. Dicha actuación puso al des-
cubierto una estructura circular de unos 7 m de diá-
metro que parece corresponder a una torre, en tor-
no a la cual se observan muros de tendencia circular 
en superficie. Disposiciones superficiales similares 
se observan en otros asentamientos como Altarejos-
1, Huerta de Aguas-2 Altarejos-2, Mesas de la Pa-
rra- 1, Quebrada del Toro-1, Era Vieja-1, el Tobar-
1 y Mesa del Almendral. Estas características 
permiten suponer que este modelo responde a una 
concepción arquitectónica muy similar a la de los lo-
calizados en llano, radicando su única diferencia en 
el lugar elegido para su ubicación. Sin embargo en 
algunos casos, como Hazadillas-8 y Cerro Chicano, 
la estructura se simplifica, reduciéndose a un único 
muro de tendencia circular. Esta simplificación, no 
obstante, también ha podido ser recientemente do-
cumentada en algunos yacimientos fortificados de 
llanura localizados al norte de la población de Ar-
gamasóla de Alba ( 11 ), lo que vendría a corroborar 
(11) Se trata de la motilla de Juez, pequeño asentamiento de 
llanura compuesto por un único muro de tendencia circular, ubi-
cado en la margen derecha del Alto Guadiana. Similar estructura 
tendría la motilla de Pedregoso, ya en la margen izquierda del río 
Záncara. 
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la similitud del patrón arquitectónico entre ambos 
modelos. Por último, cabe mencionar la existencia 
de un reducido grupo dentro de éstos, caracteriza-
do por la presencia de líneas de muro que partiendo 
de la estructura fortificada delimitarían uno, o más 
espacios. Se trata de Mesas de la Parra-1, Era Vie-
ja-1, Cerro Chicano y Mesa del Almendral, estan-
do, a excepción de Mesas de la Parra-1, entre los de 
mayor extensión del total de los analizados. En los 
cuatro casos, la fortificación se localiza en la zona 
más accesible -zona de contacto con el relieve cir-
cundante-, extendiéndose el poblado hacia el final 
del relieve y completándose las defensas naturales 
con defensas artificiales. 
Estructura circular 
Fig. 3. Cerro Chicano. 
Cerro Chicano es el que mayor complejidad 
presenta. Posee una estructura circular -ver figura 
3 - de la que parten varias líneas de muro que for-
man dos recintos, que a su vez sirven para delimi-
tar un tercer espacio entre éstos y el final del relie-
ve. Mesa del Almendral es el yacimiento que 
presenta una mayor extensión, aunque su estima-
ción total presenta algunos problemas derivados de 
la existencia de otra ocupación posterior, atribuible 
al Bronce Final/Hierro I (Ocaña y Gómez, 2000). 
La superficie total del yacimiento es de unas 12 
has., que nosotros hemos dividido en dos sectores 
-ver figura 4-, localizándose las estructuras atribui-
bles a la Edad del Bronce en el Sector B, gue pre-
senta una extensión aproximada de 5 has. Estas es-
tán compuestas por una estructura fortificada de 
planta circular de reducidas dimensiones (450 m )^ 
que cierra el acceso al yacimiento por el sur de la 
que parten dos líneas de muro, una que va hacia el 
oeste y otra que va hacia el noreste. El hecho de que 
el espacio no esté delimitado de manera clara en el 
Fig. 4. Mesa del Almendral. 
lado norte nos hace que tomemos con ciertas reser-
vas la cifra de 5 has. que ocuparía el Sector B como 
extensión, si bien creemos que es fácil suponer que 
supere la hectárea. Los dos asentamientos restantes 
están formados por la estructura fortificada y una 
línea de muro que delimita un único espacio. 
3.L3. Poblados sin un patrón arquitectónico 
homogéneo 
En este modelo hemos incluido 9 yacimientos, 
que se caracterizan por presentar una cierta varie-
dad en cuanto a sus localizaciones, características 
y tamaño. Unos se sitúan en relieves aislados, por 
otra parte rnuy escasos en la zona, presentando una 
variada localización que va del fondo del valle -
castillo de Rochafrida- a zonas elevadas -Salto del 
Fraile-, pasando por suaves relieves entre dos lagu-
nas -cerro de los Almorchones-. Otros se presentan 
en salientes del relieve -Arroyo Alarconcillo-1-, o 
a media ladera -Laguna del Rey-1-. Un caso pecu-
liar es el de Cueva Morenilla-1, localizado en un 
emplazamiento similar al elegido para los poblados 
fortificados de planta circular localizados en llano 
-fondo de valle en un ambiente palustre-. Éste no 
presenta ningún tipo de estructura observable en 
superficie, aunque visto de lejos presenta el mismo 
aspecto que aquellos. El asentamiento aprovecha 
un pequeño afloramiento de travertino junto a la 
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laguna Cueva Morenilla, despreciando otras poten-
ciales localizaciones (12). 
En cuanto a la presencia de fortificaciones, cabe 
indicar que tan sólo ha podido ser documentada con 
seguridad en el caso de Salto del Fraile, si bien tam-
bién creemos muy probable que estuvieran presen-
tes en los castillos de Rochafrida y Peñarroya. Otros 
creemos que carecerían de ellas, como sería el caso 
de Arroyo Alarconcillo-1 y Laguna del Rey-1. Por 
último indicar que su tamaño oscila entre los 25 m^ 
escasos que presenta Laguna del Rey-1 y los 3.780 
m^ que presenta el castillo de Rochafrida, no ha-
biendo sido posible estimar el tamaño en algunos 
casos como el del castillo de Peñarroya y cerro de 
los Almorchones. 
3.3. Territorios de explotación 
El análisis de los territorios de explotación pone 
de manifiesto la existencia de tres grupos dentro de 
los asentamientos estudiados. Uno, y más numero-
so, en el que el uso mayoritario es el monte, otro en 
el que el uso mayoritario es el secano y un tercero 
en el que monte y secano se presentan equilibrados 
-sólo representado por Huerta de Aguas-2 y Casa 
del Gavilán-. A su vez, también pone de manifies-
to, a pesar de ser una zona con importantes recur-
sos hídricos, la escasa representatividad del rega-
dío, salvo en muy contados casos, que se reducen 
a los yacimientos localizados en los fondos de va-
lle. Estos aspectos nos hacen pensar en la existen-
cia de una posible diferenciación funcional entre los 
asentamientos, que se hace más evidente en casos 
como Huerta de Aguas-2 y Casa del Gavilán, am-
bos enclavados en zonas con un buen potencial 
agrícola en su entorno más inmediato, pero alejados 
del patrón habitual de control visual sobre los fon-
dos de valle. Ésta, a su vez, también podría ser la 
explicación para la ocupación de los fondos de los 
valles siempre que las características orográficas lo 
permiten, por ser éstos lugares más aptos para un 
aprovechamiento intensivo, tanto agrícola como 
ganadero, siendo éste el caso de Moraleja-2, Jaci-
dra, castillo de Rochadrida, motillas del Retamar y 
Santa María y Cueva Morenilla-1. 
El análisis de los territorios de explotación, por 
otra parte, también nos ha permitido comprobar la 
ausencia de proporcionalidad entre el tamaño de los 
asentamientos y el de sus territorios de explotación. 
Esta desproporción se hace más evidente en el caso 
de los asentamientos de mayor tamaño como Cerro 
Chicano y Mesa del Almendral cuyos territorios de 
explotación son sensiblemente más reducidos que 
los de los yacimientos más próximos, los cuales 
presentan un tamaño sensiblemente inferior. Esta 
circunstancia crecemos que puede ser interpretada 
en dos direciones. Por una parte, podría ser el refle-
jo de la existencia de apropiación de excedentes de 
los asentamientos de mayor tamaño respecto a los 
de menor tamaño, y por otra podría estar indican-
do la existencia de una intensificación económica 
entre los asentamientos de mayor tamaño, lo que les 
permitiría sustentar a una mayor población con un 
territorio menor. No obstante consideramos que 
ambas no son incompatibles y podrían ser tomados 
como indicios de la existencia de una jerarquiza-
ción territorial. 
3.4. Los materiales 
La información que poseemos sobre los materia-
les es muy limitada debido a las características de 
la recogida (13), si bien en algunos aspectos se ve 
complementada por la proporcionada por los traba-
jos de excavación en la mo tilla del Retamar. El 
material más abundante es la cerámica que se carac-
teriza por presentar, en general, buenos acabados 
-alisado y bruñidos-, y ser en su gran mayoría lisa, 
limitándose la decoración a impresiones de punzón, 
digitaciones, ungulaciones, o a una combinación de 
estas dos últimas sobre los borde de las vasijas. 
También hemos documentados mamelones, gene-
ralmente colocados bajo el labio, o sobre la línea de 
carena, que en muchos casos presentan un carácter 
decorativo. Llama la atención, por su carácter ex-
cepcional, la presencia de dos fragmentos superfi-
ciales con decoración de tipo Dornajos, uno pro-
cedente de la motilla de Santa María (Nájera y 
Mohna, 1977:256), y el otro sin procedencia exacta 
(14). Por último indicar que entre las formas desta-
can los cuencos, las ollas, los vasos carenados de 
variada morfología y los recipientes de gran tama-
ño. En general, se trataría de producciones locales. 
(12) Próximo al elegido existen restos de otra pequeña terra-
za de travertino, fuera del fondo del valle y en un lugar ligera-
mente más elevado, que sin embargo no ha sido seleccionado, 
prefiriendo la localización en el fondo del valle. 
(13) Se realizó una recogida selectiva, limitándose a aquellos 
fragmentos más interesantes para un diagnóstico crono-cultural. 
(14) Se trata de un fragmento procedente de la zona de la 
Moraleja, dado a conocer por un aficionado local (Jiménez y Cha-
parro, 1989), aunque sin precisar su origen. 
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como así parece confirmarlo un estudio geoquími-
co y mineralógico (Capel, 1987) realizado sobre 
una muestra de cerámicas procedentes de yaci-
mientos manchegos de la Edad del Bronce, entre los 
que se encuentran tres de la zona estudiada (15), si 
bien resulta de interés el hecho de que uno de los 
fragmentos procedentes del poblado de Despeñape-
rros tenga un carácter alóctono. Esta circunstancia 
vendría a probar la existencia de intercambios con 
comunidades de otros territorios, ya que ésta sería 
la única explicación posible para su presencia en 
este yacimiento. 
La industria lítica es escasa y de poco interés. 
Las materias primas utilizadas son la cuarcita y el 
sflex. La primera es abundante en la zona, si bien 
hemos documentado una peculiaridad en los asen-
tamientos de la zona de las lagunas -no así en el tra-
mo del embalse-, que es su doble origen. Una par-
te procede de cantos de río -abundantes en la zona-, 
mientras que la otra del único afloramiento del zó-
calo primario existente en la zona y que está com-
puesto por cuarcitas -Cuesta de la Almagra-, sitio 
elegido para la localización de un asentamiento que 
es muy probable que estuviera relacionado con la 
explotación y extracción de esta materia. El sílex no 
presenta sitios de aprovisionamiento en la zona 
(16), siendo la materia prima elegida en la mayoría 
de las piezas que hemos podido clasificar tipológi-
camente, y que se limitan a fragmentos de lámina 
y denticulados, algunos de éstos últimos con lustre 
de cereal. Los pulimentados sólo se encuentran pre-
sentes en la motilla del Retamar, si bien destaca la 
presencia en Cerro Chicano de una pieza cuya mor-
ÍFología recuerda la de un hacha pulimentada, pero 
que presenta la peculiaridad de estar realizada en 
arenisca. 
La presencia de otros materiales tan sólo la co-
nocemos por las excavaciones en la motilla del 
Retamar (Colmenarejo et al., 1988; Hernando y 
Galán, 1989; Galán y Sánchez, 1994). Entre éstos 
se encuentra el metal del que se han recuperado 12 
puntas de flecha, 3 puñales de remaches y diversos 
punzones de cobre. El lugar más próximo para el 
aprovisionamiento de mineral (17) se encuentra en 
la zona de Madridejos y Camuñas (Montero Ruiz 
(15) Motilla de Santa María, Motilla del Retamar y Poblado 
de Despeñaperros. 
(16) Los lugares más próximos se encuentran en Campo de 
Criptana y Villarrobledo a unos 60 km en ambos casos. 
(17) Ya comentamos que, en la hoja 788 del Mapa Geológi-
co de España 1:50.000, se habla de la presencia de azurita y mala-
quita en Cuesta de la Almagra, si bien desconocemos sus posibi-
lidades de explotación. 
et al, 1990), cuya distancia a la zona es de unos 100 
km, aproximadamente. Este se transformaría en el 
yacimiento como así parecen indicarlo la presencia 
de escorias y de una posible tobera de homo (Col-
menarejo et al, 1988: 88). Por último, destacar tam-
bién la existencia en este yacimiento de marfil -
botón de perforación en V- y conchas perforadas de 
moluscos, entre las que cabe mencionar la presen-
cia de algunas de origen marino. 
4. A MODO DE CONCLUSION: LAS 
LAGUNAS DE RUIDERA UN TERRITORIO 
JERARQUIZADO 
El patrón de asentamiento documentado en las 
Lagunas de Ruidera durante la Edad del Bronce 
parece apuntar la existencia de una incipiente jerar-
quización territorial. Así parecen indicarlo las di-
fere^cias documentadas en el tamaño de los asen-
tamientos y el importante grado de fortificación que 
presenta la mayoría de éstos; la tendencia a un pa-
trón agrupado y al control visual sobre el fondo de 
los valles; la aparente diferenciación funcional res-
pecto a los recursos explotables; así como la posi-
ble apropiación de excedentes e intensificación 
económica. 
La presencia de una diferenciación en el tama-
ño de los asentamientos suele ser uno de los ele-
mentos más utilizados a la hora de establecer la 
existencia de jerarquización territorial. No obstan-
te, su aceptación suele requerir la superación de una 
serie de limitaciones, entre las que cabe citar, la 
certeza de poseer una muestra representativa de los 
asentamientos, la contemporaneidad de éstos y la 
posibilidad de establecer de manera fiable su exten-
sión. En el caso que nos ocupa, al igual que se ha 
sugerido para otros territorios próximos (Fernán-
dez-Miranda et al,, 1994: 265), creemos que éstas 
pueden ser minimizadas. Por una parte, las carac-
terísticas de los asentamientos documentados y la 
ausencia de una actividad agrícola importante en la 
zona es muy probable que nos hayan permitido 
documentar la práctica totalidad de los asentamien-
tos atribuibles a la Edad del Bronce (18). Por otra 
parte, es fácil suponer, que si bien los asentamien-
tos documentados no debieron ser contemporáneos 
durante la totalidad de sus ocupaciones, sí al menos 
(18) No descartamos la localización de algún nuevo asenta-
miento cuando iniciemos los trabajos de prospección intensiva, si 
bien creemos que dicha circunstancia no afectaría de manera sig-
nificativa a las conclusiones aquí expuestas. 
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lo debieron ser en un momento de las mismas, como 
así además parecen corroborarlo las dataciones ra-
diocarbónicas obtenidas hasta el momento en los 
yacimientos excavados (19), que indican su con-
temporaneidad en torno al 1.500 a.C. Y por último, 
las características de los yacimientos documenta-
dos, con una presencia importante de estructuras, 
permite estimar el tamaño de los mismos, si no al 
menos con valores absolutos, sí para realizar una 
evaluación fiable en términos comparativos. Ade-
más, en el caso de las Lagunas de Ruidera, a la mera 
diferenciación de tamaños, podemos unir otros as-
pectos relacionados con ésta como indicadores de 
jerarquización. Este sería el caso de la existencia de 
una relación de proporcionalidad inversa entre ta-
maño y proximidad, así como de proporcionalidad 
directa entre tamaño y contactos visuales (20). Res-
pecto al primero, cabe mencionar que los yacimien-
tos localizados en el entorno de los más grandes, 
como Cerro Chicano y Mesa del Almendral, rara 
vez superan los 500 m .^ Respecto al segundo, cabe 
indicar que los yacimientos de mayor tamaño pre-
sentan contacto visual con un mínimo de 2 yaci-
mientos, mientras que el resto con uno, o ninguno. 
Diferencias en el tamaño de los asentamientos 
están bien documentadas en La Mancha y zonas li-
mítrofes durante la Edad del Bronce (Chapman, 
1991; Díaz-Andreu, 1994; Fernández-Miranda et 
al., 1994; Ruiz Taboada, 1998) si bien éstas no 
siempre han sido interpretadas como un indicio de 
jerarquización. Así, en La Mancha Oriental (Fer-
nández-Miranda et al., 1994), territorio limítrofe 
con el nuestro, las diferencias de tamaño son inter-
pretadas como el resultado de la escisión de unos 
grupos respecto a otros mayores (Fernández-Miran-
da eítü/., 1994), mecanismo, por otra parte habitual, 
entre las comunidades con un modo doméstico de 
producción para solventar sus tensiones internas 
(Rovira y Santacana, 1980). En nuestro caso, cree-
mos que las diferencias de tamaño no pueden ser del 
(19) A este respecto cabe indicar que la totalidad de ellos son 
yacimientos de cierta envergadura, careciendo totalmente de in-
formación sobre yacimientos de reducidas dimensiones (inferiores 
a los 500 m"). Cabe pensar que éstos debieron sufrir una ocupa-
ción sensiblemente más reducida que los yacimientos excavados. 
A pesar de ello, seguimos considerando que éstos debieron estar 
ocupados en torno a mediados del II milenio a.C, que sin duda, 
debió representar el momento álgido en la ocupación de este te-
rritorio durante la Edad del Bronce. 
(20) Recordamos la importancia de éstos, que motivan el 
emplazamiento de Altarejos-2 en una zona sin defensas naturales, 
en la que es posible el contacto visual con otros dos asentamien-
tos, desestimando otras con mejores defensas -patrón normal-, 
pero en las que el contacto visual sólo era posible con uno. 
todo interpretadas en estos términos, ya que el alto 
índice de solapamiento documentado entre los terri-
torios de explotación -afectan en la mayoría de los 
casos a las tierras más próximas a los asentamien-
tos- no favorecería el fin último de la escisión, es 
decir, la eliminación de tensión, que en este caso se 
trasladaría a los vecinos más próximos. 
Otro aspecto a destacar a favor de la existencia 
de jerarquización territorial es el lugar elegido para 
el emplazamiento de los asentamientos. La mayo-
ría de éstos se localizan en lugares con un buen 
control visual sobre el fondo del valle en el que se 
emplazan. Dadas las características geológicas que 
presentan los valles en esta zona, creemos que esta 
circunstancia no puede ser interpretada en términos 
meramente subsistenciales, dadas las escasas posi-
bilidades de aprovechamiento agrícola que presen-
tan. Más bien parece tener un origen estratégico, 
que habría que buscar en la necesidad de ejercer un 
control sobre éstos como vías de comunicación. 
Un tercer aspecto a favor de la existencia de je-
rarquización territorial sería la existencia de una 
posible diferenciación funcional entre los asenta-
mientos. Ésta, desde nuestro punto de vista, sería la 
explicación para la localización de algunos asenta-
mientos, como Huerta de Aguas-2 y Casa del Ga-
vilán -sin control visual sobre el fondo del valle, 
pero rodeados de tierras óptimas para el cultivo-; 
también para los localizados en los fondos de valle, 
buscando ubicaciones en ambientes palustres que 
favorecerían el aprovechamiento de su entorno en 
verano, sin por otra parte dejar de ejercer un control 
sobre los fondos de valle; y por último para Cues-
ta de la Almagra, al localizarse sobre un cerrete de 
cuarcita -único afloramiento de la zona-, lo que nos 
hace pensar que podría estar relacionado con la ex-
plotación de la cuarcita como materia prima para la 
talla (21 ) e incluso con la posible explotación de las 
manchas de azurita y malaquita en el documenta-
da (22). 
Finalmente, el último factor a favor de la jerar-
quización territorial sería la existencia de una pro-
bable apropiación de excedentes por parte de los 
asentamientos de mayor tamaño, como Cerro Chi-
cano y la Mesa del Almendral, que vendría indicada 
por la ausencia de proporcionalidad entre el tama-
ño de estos asentamientos y el de sus territorios de 
(21) Ésta está presente en todos los yacimientos de la zona, 
como principal soporte para la talla, superando al sílex y a la pro-
cedente de cantos de río. 
(22) Información proporcionada por la Hoja Explicativa del 
Mapa Geológico Nacional n.° 788. 
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explotación. Esta apropiación estaría indicando la 
existencia de un control político de estos asenta-
mientos sobre los de tamaño más reducido, control 
que también vendría avalado por la importancia que 
parecen adquirir los contactos visuales, que como 
ya vimos, lleva a condicionar la localización de al-
gunos asentamientos, tal y como sucede en el caso 
de Altarejos-2. Este control político tendría su re-
flejo arqueológico en un territorio jerarquizado. 
Por tanto, y a tenor de los aspectos anteriormente 
analizados, creemos plausible admitir la hipótesis 
de la existencia de una organización jerárquica en 
el territorio de las Lagunas de Ruidera durante la 
Edad del Bronce. Ahora bien, ¿cuáles pudieron ser 
las causas que provocaron dicha organización? 
Desde nuestro punto de vista, la concentración de 
yacimientos documentada en esta zona y su modelo 
de ocupación del territorio no parece estar relacio-
nada con el potencial agrícola de estas tierras, muy 
escaso, por otra parte. Así parecen corroborarlo las 
pocas posibilidades de aprovechamiento que pre-
sentan los fondos de los valles -suelos con mayor 
potencial agrícola-, así como el hecho de que en la 
mayoría de los yacimientos que presentan tierras 
aptas para el cultivo en sus territorios de explota-
ción, éstas se localicen en las zonas más alejadas. 
Si a ello unimos la predilección por la ubicación en 
zonas con un buen control visual sobre los fondos 
de los valles, parece más acertado relacionar el pa-
trón documentado con la existencia de otros facto-
res que harían atractivo este territorio, entre los 
cuales sin duda el principal podría ser su valor es-
tratégico como zona de aprovisionamiento de pas-
tos, especialmente durante el período estival. La 
importancia de estos territorios como zona de apro-
visionamiento de pastos, así como de paso hacia 
otras zonas, se puede rastrear históricamente a par-
tir del importante papel jugado por el castillo de Pe-
ñarroya dentro de las posesiones manchegas de la 
Orden de S. Juan. Este se convirtió en el enclave 
más importante debido a los numerosos ingresos 
que generaba derivados, tanto de la explotación de 
las dehesas bajo su jurisdicción, como por el con-
trol sobre el paso de ganados que circulaban por el 
valle del Alto Guadiana camino principalmente de 
las Lagunas de Ruidera y la sierra de Alcaraz (Rui-
bal, 1993; Serrano, 2000). 
La posible existencia de una trashumancia en 
tiempos prehistóricos hacia las Lagunas de Ruidera 
en busca de pastos de verano ya ha sido considerada 
{3or otros autores (Harrison y Moreno, 1985: 66). 
Éstos la sitúan dentro de un modelo, según el cual 
durante el II milenio a.C. en la Península Ibérica se 
generaliza un sistema económico basado en el in-
tercambio de animales y sus productos. Dentro de 
éste, la explotación animal depende de los derechos 
que dan acceso a los pastos y prados, los cuales a su 
vez están sujetos a la demanda de éstos (Harrison 
y Moreno, 1985: 80). La incipiente jerarquización 
documentada en el territorio de las Lagunas de 
Ruidera parece encajar bien dentro de este mode-
lo, sobre todo si tenemos en cuenta la alta densidad 
de población que debió existir en el territorio limí-
trofe de La Mancha durante el II milenio a.C. La 
misma puede deducirse del importante número de 
yacimientos conocidos, a los que habría que unir los 
ya desaparecidos como consecuencia de la activi-
dad agrícola, tal y como recientemente hemos po-
dido comprobar en el mismo valle del Alto Guadia-
na, unos kilómetros al norte de la zona estudiada 
(23). Parece aceptado que las comunidades que ha-
bitaban las llanuras manchegas practicaban una 
economía de tipo intensivo. En ésta, la ganadería 
debió jugar un papel importante, tal y como pare-
cen poner de manifiesto los restos de fauna recupe-
rados en las motillas del Azuer y Los Palacios, los 
cuales parecen mostrar la utilización del ganado no 
sólo para la provisión de carne, sino también para 
la provisión de los denominados productos secun-
darios, como la leche, la lana o la fuerza motriz 
(Harrison y Moreno, 1985). 
Este modelo de intensificación en un medio 
como el de La Mancha, con un importante déficit 
hídrico -menos cantidad de agua precipitada que 
evaporada- (Juárez y Ponce, 1987) es muy proba-
ble que desencadenara desequilibrios entre la de-
manda de pastos y la cantidad disponible de éstos 
en los períodos estivales, momento en el que el 
déficit hídrico se hace más acusado. Estos desequi-
librios convertirían a un territorio como el de las 
Lagunas de Ruidera en una zona muy atractiva para 
las comunidades manchegas, ya que aquí el déficit 
hídrico se ve compensado por la presencia de las la-
gunas. Ello, unido a su proximidad a los territorios 
manchegos de mayor densidad de población, hace 
factible pensar en el desarrollo de una trashuman-
cia hacia éstas en los períodos estivales, así como 
su conversión en una importante vía de paso hacia 
otros territorios con pastos estivales como el Cam-
po de Montiel o la sierra de Alcaraz. Estos movi-
mientos de ganado provocarían un aumento de la 
(23) Aquí, recientemente, hemos tenido noticia de tres nue-
vas motillas, de las que dos ya han sido desmanteladas por el la-
boreo agrícola. Ver notas 8 y 11. 
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presión sobre los recursos existentes en las Lagu-
nas de Ruidera, lo que llevaría a las comunidades 
que las habitaban a ejercer un control más estricto, 
tanto sobre sus recursos como sobre las vías de ac-
ceso y tránsito. Esta presión debió jugar un impor-
tante papel dinamizador en el proceso, tal vez ya 
iniciado, de desarrollo de una desigualdad social, 
que tendrá su principal reflejo arqueológico en la 
jerarquización del territorio. 
Por todo lo expuesto con anterioridad, conside-
ramos que el patrón de poblamiento observado en 
las Lagunas de Ruidera y sus posibles causas cons-
tituyen una buena hipótesis de partida que convierte 
a este territorio en una zona de gran interés para 
profundizar en el estudio y análisis de los sistemas 
económicos desarrollados por las poblaciones man-
chegas durante la Edad del Bronce, y sus implica-
ciones en el nivel social. 
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